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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	crímenes y virtudes

	(Anesthesia, EE.UU. - 2015)


Dirección: Tim Blake Nelson. Guion: Tim Blake Nelson. Dirección de fotografía: Christina Voros. Diseño del film: Dina Goldman. Música original: Jeff Danna. Montaje: Mako Kamitsuna. Mezcla de sonido: Dan Bricker. Decorados: Nora Mendis, Katrina Whalen. Vestuario: Annie Simon. Elenco: Sam Waterston (Walter Zarrow), Ivan Goris (Ignacio), Rob Morgan (Parnell), Corey Stoll (Sam), Mickey Sumner (Nicole), Kaipo Schwab (teniente), Tim Blake Nelson (Adam), Kristen Stewart (Sophie), Philip Ettinger (Roger), Gretchen Mol (Sarah), Natasha Gregson Wagner (Marta), Erica Cho (maestra), Jacqueline Baum (Allie), Ekaterina Samsonov (Angie), Hannah Marks (Ella), Ben Konigsberg (Hal), K. Todd Freeman (Joe), Michael Kenneth Williams (Jeffrey), J. Bernard Calloway (Cedar), Jessica Hecht (Jill), Cameron Taylor (enfermera), Scott Cohen (Dr. Laffer), Lee Wilkof (Ray), Gloria Reuben (Meredith), Glenn Close (Marcia), Yul Vazquez (Dr. Barnes), Julia Morrison (Shani), Erika Rose, Katie Chang (Amy), Lisa Benavides-Nelson (Dr. Pratt), Richard Thomas (Mr. Werth), Patrick Kerr (Jerry), Annie Parisse (Rachel), G. Michelle Robinson (Gracie), David Aaron Baker (Devlin), Cliff Moylan (Bailiff), Keith Randolph Smith, Denise Burse, Lucas Hedges (Greg), Derrick Baskin, John McNamara (Detective), Marcus Callender, Christopher McCann (Dr. Keller), Ana Marie Calise, Korey Jackson, Kenneth Kopolovicz, Doris McCarthy, Casey Roberts, Nina Rosenthal. Producción: Julie Buck, Josh Hetzler, Jessica Hong, John Molli, Tim Blake Nelson, Christopher J. Scott. Producción ejecutiva: Moshe Cohen, Jonathan Gray, Houston King, Matthew Musolino III, Dennis Mykytyn, Anthony J. Nicholson, Reid Nicholson. Productoras: Grand Schema

Hello Please, Nicholson International Pictures, Red Barn Films. Duración: 89.
Este film se exhibe por gentileza de IFA
	El Film


En el último día antes de su jubilación, el profesor de filosofía Walter Zarrow es atacado en la calle mientras camina a su casa, con un ramo de flores bajo el brazo. Desesperado, toca varios timbres de un edificio de apartamentos pidiendo auxilio. Baja a ayudarlo Sam, un hombre que está pasando la noche con su amante mientras su esposa e hijas creen que está de viaje de negocios en China. Cuando llega a la calle, Zarrow está gravemente herido; y no sólo eso, sino que también hay otro cuerpo tirado en la calle. Con sus últimas fuerzas, el profesor le pide a Sam que le entregue las flores a su esposa, para así no romper una tradición de más de treinta años. De esta manera comienza Crímenes y Virtudes, la nueva película escrita y dirigida por Tim Blake Nelson. Retrocediendo en el tiempo, conocemos las historias de Zarrow, Sam y sus respectivas familias. Así conocemos a la esposa de Sam, que resiste las ausencias sospechosas de su marido con numerosas copas de vino; a una de las estudiantes de Zarrow, que sufre de una depresión que la lleva a cortarse; al hijo y nuera de Zarrow, quienes lidian con una posible enfermedad terminal, y a sus hijos adolescentes que no tienen la menor idea de lo que les sucede a sus viejos, mientras que se preocupan por el sexo y las drogas.

Como verán, pasan muchas cosas en esta película, la clase de historias que tal vez se encuentran más en novelas que en filmes. Esa es claramente la intención del autor, pero el director y escritor, conocido por estar en ¿Dónde estás, hermano? (O Brother Where Art Thou?) –quien no era George Clooney ni John Turturro. La mayor virtud de esta película son las actuaciones. Siendo el director un respetado intérprete, no es una sorpresa que el elenco se luzca. Tenemos a Corey Stoll, el malo de Ant-Man, haciendo del esposo infiel; a Glenn Close haciendo de la esposa de Zarrow, en unas pocas pero perdurables escenas; a Kristen Stewart realmente luciéndose como la estudiante depresiva; y en la actuación más destacable del film, a K. Todd Freeman interpretando a Joe, un adicto al crack que resulta ser el otro hombre herido en la escena del comienzo.

Crímenes y Virtudes (cuyo título original es Anesthesia) trata sobre las decisiones que tomamos sobre una vida más allá de nuestro control. Un tema complicado para cualquier director. 
(Alejo Paredes, extraído de www.lacuartapared.com.ar)

Sería prudente, antes de lanzar afirmaciones críticas de cualquier índole, señalar que en el film de Tim Blake Nelson es difícil encontrar crímenes ejercidos por sus protagonistas y, mucho menos, un despliegue de virtudes. ¿Cuál fue el objetivo de la distribuidora para difundir este film bajo el título de Crímenes y virtudes? Hacer tal vez un contrapunto entre la negatividad del ser que contempla un crimen, cuando menos en potencia y, por otro lado, la virtud como positividad. ¿Será un comentario solapado del discurso existencialista que el propio film encierra?

El film contiene una o dos genialidades. Una de ellas es efectivamente el título elegido por Tim Blake Nelson: Anesthesia. La definición de este término no refiere exclusivamente a la sustancia química que se aplica en los quirófanos en pos de una cirugía, sino que también refiere a la ausencia de la sensibilidad, en general de una parte del cuerpo, que puede ser inducida por una sustancia pero también por una enfermedad o incluso por la hipnosis. Y esto es exactamente lo que se juega en la narración de este film, tanto en un sentido literal como metafórico. No se trata de expresar someramente que en el mundo contemporáneo vivimos anestesiados, sino de exhibir algunos recursos que operan como muestra anestesia: las drogas ilegales, el alcohol, el sexo, el saber, el amor. Paradójicamente, algunos de estos recursos también funcionan como antídotos: el saber divergente contra el saber académico, el amor contra sexo y a la inversa. Y por supuesto, la autoflagelación como despertar al sinsentido de la vida.

Crímenes y virtudes propone un cruce de diversas historias que se entrelazan en mayor o menor grado. Algunas se convierten en protagonistas mientras que otras son rezagadas y, esto es tal vez un punto divergente respecto de otros films multiplots, cada una de ellas posee un estatuto diferente en relación al encastre que da sentido al film como totalidad. De alguna manera, lo que acontece en la estructura es lo mismo que emerge en el discurso de los protagonistas, particularmente en el del profesor en filosofía Walter Zarrain quien resulta ser un experto de la escuela existencialista. Walter ha pasado más de treinta años reflexionando sobre el sinsentido de la existencia para terminar cuestionando la manera en que la propia reflexión nos aleja del encuentro del sentido que la totalidad de nuestra vida encierra. Pensar que nada tiene sentido nos aleja de la posibilidad de encontrar un sentido a lo que experimentamos.

Por supuesto, la narración no da una respuesta clara a semejante enigma no resuelto por la filosofía. Por momentos gana el discurso épico y positivo del profesor a punto de jubilarse. Por otros, el absurdo del comportamiento adolescente: dos hermanos que pasan sus tardes fumando marihuana en la terraza, se confrontan con el malestar que les produce la posibilidad de que su madre tenga cáncer. Y en otros escasos momentos, la desgracia de la negatividad absoluta se hace presente. Sophia, la alumna favorita del profesor, se lastima a sí misma como una manera de despertar de la miseria y la mediocridad que encierra la contemporaneidad. La contracara de este personaje es sin duda el de Jeff, un adicto a la heroína y el crack, quien vive la derrota de la existencia con una convicción casi desafiante. A estas historias se suman otras como la de la mujer engañada que ahoga sus penas en el alcohol y la de su marido infiel, quien necesita viajes imaginarios a China para soportar su pequeña vivencia cotidiana.

La propuesta está centrada en esta articulación entre lo que adormece y lo que despierta, entre el sinsentido y las respuestas. Las acciones en cuanto tales no son significativas sino más bien ilustrativas. Esto tal vez sea otro acierto del film: no esperar de las grandes acciones el despertar en la comprensión, no suponer que en cada fragmento se encuentra una parte del sentido total emergente. No hay nada allí de esa índole, ni dentro ni fuera del film. Aún con el cruce de historias que la narración ofrece, Crímenes y virtudes es un ensayo compuesto por fragmentos y si fuéramos capaces de lanzarlos a la vida no contendrían más que experiencias sin trayecto predestinado.

(Silvina Rival, extraído de www.subjetiva.com.ar)
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